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VIDA 


Poivjiic  tú  eres  el  ;)lnia  do  l.-is  ro.sns 
y  o!  sueño  nviñ.-iiieio  de  lo-^  Hr'.os 
Y  la  íticiUe  con  aguas    milagrosas 
y  la  nücho  coa  iluviíi   de   dcürios: 
porqiíc  eres  ritmo  de  oro  y  rumor  de  alas 
y  ¡ii'odigio  de  sol  en   priiiiavora, 
—sin  recordar  a  tus  lioritas  malas, — 
y  pnrqiio  eres  gitana  y  lieelivcora 
y  divinizas  con  tus  fiebres  locas 
incendiando  de  amor  las  rojas  bocas; 
jiOrque  eres  el  recuerdo  y  el  olvido, 
y  eres  caricia,  rosedal  y  nido, 
alegría  fcgaz  de  baüarina 
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y  misterio  insondable  eterruimenle, 
y  vienes  y  te  vas  sencil  lumen  te, 
como  una  caprichosa  golondrina; 
porqne  eres  margarita  en  líis  estrelliis 
y  poema  de  amor  en  las  mujeres, 
en  los  |.oetas  breviario  de  querellas, 
y  en  los  sexos  deí-mayo  de  placeres, 
oasis  en  tos  áridos  desiertos, 
madero  entre  las  olas  tnrbu'entas 
y  bacante  en  las  horas  soñolientas 
cuando  brindas  tus  hondos  desconciertos.. 
^'ida:  Fiebre  loca,  sueño  divino, 
en  las  tardes  azules  dei   camino, 
yo  detengo  mis  líricas  andanzas, 
arrullando  caricias  y  esperanzas, 
para  ofrendarte  al  par  de  mis  canciones, 
mi  juventud,  mi  amor  y  mis  pasiones... 


AMADA 


Estos  versos  tan  tuyos  como  niios 
han  de  gtorificjir  tus  íbrnin.s  griegas 
perpetuando  mis  sueños  masculinos 
por  todos  los  lugares  de  la  tierra. 


Ellos  lian  ñc  vivir  más  que  nosotros, 
mucho  más,  porque  no  han  de  morir  nunca, 
y  serán  caminantes  sin  repodo 
a  irav.'-s  de  los  hombres    y  <.tis  culpas. 


Nosolros  nioí'iromriv;  cnaKjiiici"  <l¡a. 
Huljrá  una  tiunljo  más  y  un  nido  iiiunos, 
V  lodo  srrá  igual.."  Hasta  la  Vida 

</lvi<l;i!-á    (jli:.^    í'.lilllOS    SilS  IjoliOUlios... 


Poro  eslos  vorsús  tuyos  por  sor  rulos, 
ífegniráu  vouerando  tu  bellc/.a, 
seguirán  adorando  tus  motivos, 
y  «ogiiirán  tejiendo  tu  leyenda...' 


faü#s~nií 


'm£mi 


? 


kBi'¡ji'  (k  copo,  Jf'  pena    oJri.'a, 
iiicttiprc  on  los  hibios  tiriir  el  qa--^  ,>,•    i'ih'itt 
vil  fjt'so  í II menso  jidid   la    Vir'a 
//   i(u<i   sonri'.íc  para   la  Mfij'ríf.t^ 

VILLA  [::.S  PESA 


Kii  esta  rioclie  azul  de  ]M'¡iimvepa 
liay  uim  lluvia  de  palabrns  buenas, 
pci-furrian  las  acacias  del  camino 
y  el  alma  sabe  a  locos  optimisuioí?. . 


Es  la  alelaría  de  vivir,  A.n<n  l,i. 
que  entreteje  entusiasmos  en  el  alma 
en  esta  noclie  azul  en  que  la  luna 
platea  los  jazmines  como    nunca... 
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Es  el   iiislíiiiti^,   líis  (:;iri<ii;is  frescas, 
el  cnigiíía  lejano  de  una  cstrcllrt, 
y  tn  Ijofa  y  tus  ojos  y  tus  sueños 
<|iic  no  sa'ien  de  ponas  y  reiMienlos... 


Es  \a  saljidnria  de  la  Vida, 
on  el  Hiiiagfo  de  las  horas   idas, 
tas  rosas  Idancas,  los  geranios  rojos, 
V  el  scnsua!i<!mo  de  los  helio! ropos.. 


Es  el  :':;imp;e  romaneo  de  las  aguas, 
el  amor  de  !as  brisas  encantadas, 
y  tus  palabras,  ebrias  de  perfumes, 
en  sus  mensajes  de  promesas  dulces... 


Se  oyen  risas  y  músicas  alegres, 
y  fáciles   canciones  confidentes 
(lo  anioi'o.'^as  leyendas  -le  (íoumioIo 
para  caslos  ospirilus  enfermos.. 


—  r 


Nuestra  iningioíicióii  bebo  i-iimores 
y  nos  omboiTac hamos  de   iltisiones... 
E.s  la  alegría  «le  vivir  la  vida 
entre  un   rioreciniienfo  de  cni-iiiias... 


Es  la  alegría  ue  vivir  niisíerio;? 
or¡e])talist,;.is  y  milunocliescos, 
al  margen  de  los  sueños  refinados 
en  las  Iiorns  plotórieas  de  c.-pa>mo> 


Anaada,  ven  a  mi,  'jue  es  primísvora 
y  te  reclaman  mis  caricias  nnevas, 
no  quieren  (\ne  íermir.cs  el  sendero 
sin  un  CMÍiar  de  besos  en  el  cuello... 


II 


Eres  tú  la  bondad  de  mis  delirios 

y  el  motivo  supremo  de  mi  vida; 

tú  mataste  la  fe  de  mis  martirios 

y  con  ella  la  sed  indefinida 

de  mis  noches  de  fiebre  y  do  tristeza... 

Eres  tú  la  razón  de  mis  fervores 

y  la  sublimidad  de  mi  pureza, 

porque  eres  el  amor  de  mis  amores 

y  la  dicha  sencillamente  franca 

que  inspira  la  verdad  de  n.is  canciones.  . 

Eres  la  paz  de  mi  casita  blanca 

y  la  serenidad  de  mis  pasiones, 

y  eres  ii:ás,  mucho  más,  porque  eres  todo 

lo  virtual  que  perfuma  mi  camino: 

tú  me  has  purificado]de  tal  modo 

que  soy  como  un  rosal  que  ya  no  espino.. 


y  ores  mas,  nniclio  iiu'is,  porque  eres  lodo 
lo  virdiíil  <]nc  perfuma  mi  camino: 
tú  me  lias  purií'icado  de  tal  modo 

MU''  >o\  corno   lii)   ro'^a!    ijnc   va    iio'cspiíio. 
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Eres  la  ísprnoiiia 
de  mis  pastorelas  y  mis  madrigales, 
Y  crc's  la   alegría 
<le  mi  vida  plena  de  sueilos  astrales... 


Eres  ¡a    leyenda 
color  de  amatista  que  alhaja  mi  ensuefío, 
Y  la  dulce  sonda 
de  un  amor  sedeño... 


Yo  era  un  caniinanlc  rico  de  cspcran/.-ts 
y  de  soledad, 

y  en  mis  peregrinas  y  locas  andanzas 
nunca  gusté  una  bella  realidad  .. 


Hasta  fjiic  nna  tarde  me  eniljriaguó  de  amores 
saciando  en  t..  alma  mi  sed  de  ¡)rimiciíisi, 
y  me  quedó  tuyo,  fiel  a  tus  candoi'es, 
fiel  a  tus  carifi.is... 


Desde  entonces  eres 
la  sed  que   provoja, 
los  sabios  í^-laceres 
de  mi  vida  loca... 


Ánfora  que  escancia  rosas  de  alegría^ 
rosas  de  ventura,  rosas  de    ]>asióii; 
eres  la  armonía 
do  mi  corazón... 


IV 


Ver),  i.e   espero 
en  esí.-i  noclie  mipciii!; 
iremos  por  el  sendero 
{lorUiido  entre  el  roseilal. 


Algún  sátiro  estatuario 
nos  bendecirá  ai  pasar 
por  ei  blanco  itinerario 
bnjo  el  hechizo  liinur... 
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Ven,  no   '.ardes... 
Que  la  noclic 
eí^tá    forjando  un  reproelie 
pai'M  tus  sueños;  colíardes.. 


Nos  e.s()ei':i  la  glorieta 
-  toda  flor  — 
que  sabe  de  la  secreta 
conjunción  de  nuestro  amor 


Ven,  jiero  sin  esa  pena 
que  anida  en  tu  almila  buena 


Para  (jue  luegx;,  al  re^ifi-esíi, 
después  del  último  beso, 
no  In'lvanes  locas  quimeras 
con  í-ombra  de  tus  ojeras...     ; 


Corno  pumas  que  íiguardan  una  presa 
para  saciar  sus  ansias  carniceras, 
así  te  esperan  siempre  mis  deseos 
entre  los  matorrales  del  Ensueño... 


Igual  que  los  caranchos  montaraces 
persiguiendo  palomas  indefensas, 
van  mis  lúbricos  versos  delirantes 
persiguior.áo  las  dichas  que  me  niegas 
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Como  rosas  que  sangran  sus  .-xmoi'cs 
en  las  noclitís  de  fiesta  y  de  lujuria, 
asi  sangran  nnis  sueños  en  las  !)Oclies 
de  lu  espíritu  pleno  de  locuras... 


Igual  <jüe  las  abejas  del  instinto 
que  liban  en  las  tardes  sueílos  rojos, 
yo  libo  tus  ardores  infinitos 
en  los  espasmos  de  tu  oierpo  loco  .. 


Así  vive  nr  juventud  dieliosa, 
sin  llorar  los  carifios  que  se  lian  muerto' 
ni  pensar  en  los  humos  de  la  gloria; 
para  mi  no  liay  más  gloria  (jue  tus  besos 


Y  al  ser  esclavo  de  tus  cariios  tibi.-is 
también  soy  del  Amor  y  del  Recuerdo, 
del  divino  martirio  de  la  Vida 
y  del  hondo  silencio  del  ^Misterio. .. 


VI 


OWirla  fjue  lioy  trií^tezas  en  el  nuuKlo 
\   llena  tus  momentos  de  aiegri.), 
siendo  siempre  la  humana  melodia 
del  amor  material,  casto  y  fecundo... 


Riega  en  el  huerto  de  tus  ilusiones 
la  flor  amable  de  los  sueños  buenos, 
y  en  tus  ojos  ardientes  y  morenos 
l'.az  que  aniden  piadosas  oraciones... 


:íS  - 


Si  lienes   sed,  en  lüi  Jardiii  iníenio 
liallarós  una  fuente  milagrosa, 
donde  liay  para  beber  un  suoi'ío  rosa 
y  un  nariño  senr-ülo,  pero  eterno... 


Si  anl•lcUl^5  el  descanso,  busca  un  banco 
bajo  una  enredadera    de  jazniines: 
los  jazmines  son  siempre  serafines 
que  tienen  para  todo     un  verso  blanco... 


Sé  floración  de  triunfos  y  primicias, 
derrochando  la  vida  en  los  placere.s, 
y  sé,  al  igual  que  lo.s  atardeceres, 
.serena  y  generosa  en  tus  caricias... 


Ten  un  desprecio   para  los  rituales 
que  todo  lo  ven  malo  y  lo  ven  feo, 
y  no  dejes  en  brazos  del  Deseo 
el   alma  de  tus  íntimos  ideales... 
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Vive  tu  viiía  (al  como  la  suenas; 
entre  un  despeñadero  de  optimismos; 
arroja  los  eternos  pesimismos 
para  (jue  se  destrocen  ei.  las  pcílas. 


Y  rio,  ríe  mucho... Sienüo  hiiena, 
como  una  juventud  que  todo  olvida 
sin  olvidar  jamí'is     que  ¡a  vida 
no  vale  el  sacrificio  do  una  pona. 


VII 


Haz  de  tu  vida  una  canción  alegre, 
llena  de  'uz  de  sol  y  luz  de  risas, 
olvidando  que  un  dia  para  siempre 
se  hará  la  noche  obscura  en  nuestras  vida?. 


Cada  dia  morimos  un  poquito 
aumentando  l.-i  carga  de  recuerdos; 
por  eso,  vida  mia,  te  suplico 
que  pongas  juventud  por  el  sendero. 
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La  jiivcuLiiJ  08  nidu  ue  eiilii.siasiDO.s 
lormciila,  sueños  rojos  y  lascivos 
i'on  las  rosas  anlienliis  del  Pecado, 
V  es  la  aniaiiío  risuona  dt'l  olvido... 


Sé  juvetiliid  y  goza  locatiicti(<\  . 
La  vida  {)asa  como  un  meteoro, 
y  el  amor  vale  siempre  o  casi  siempre 
mas  que  la  falsedad  de  los   decoros... 


Los  temores,  mátaios  al  cacer; 
lio  los  dejes  vivir,  daüan  el  a'ma. 
A  veces  la  virtud  tan  solo  es 
una  simulación  encorfetada... 


El  pecado  es  un  triunio  [io>itivo, 
como   Ci  positivo   ijue  la  tierra 
a  trav«')s  de  ios  siglos  y  los  siglos 
sera  siempre  una  enorme  gusanera.. 
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Si  sufres  una  pena  y  te  importiin.i, 
corta  «n  secreio  su  raiz  amarga, 
sin  decírselo  a  nadie  ..nadie  nunca 
sera  ni«¡or  que  tii  para  tu  íilma... 


A  veces,  se  nos  odia  por  ser  bueiK 
y  a  veces,  los  rosales  nos  espinan... 
pero,  será  mejor  que  no  pensemos, 
y  sigamos  hebiéndonos  la  vid;».  . 


Mozo:  Champán  y  músicas  alegres... 
La  vida  es  una  copa  de  champán 
que  de  un  sorbo  se  bebe  para  siempre, 
de  un  sorbo,  sólo  un  sorbo  y  nada  más. 


VIH 


Nm  iniei'ioguos  minea.  Todo  es  un  misterio. 
Misterio  és  la  Vida  y  misterio  es  la  Muerto, 
y  todo  es  misterio  bajo  el  cautiverio 
del  dios  de  la  Suerte... 


Tal  como  lias  venido  igual  te  has  de  ir. 
Ignorando  todo,. .muy  desconsolado 
con  ¡a  inccrtidumhre  de  lo  por  venir 
y  la  eterna  carga  de  un  triste  pasado... 
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También  es  misterio  do  amor  y  cic  gloria^ 
la  estrella  lejana  ijuc  besa  tu  fren  le, 
>■  la  amable  historia 
de  Job  el  paciente.. 


Todo  es  un  misterio. 
Tu   vida  y  la  niia,  camino  a  la  muerto, 
no  son  otra  cosa  bajo  el  cautiverio 
del  dios  de  ia  Suerte... 


Por  eso.  no  ahondes  ni  pienses  jamás. 
Vive   ale2.Temente,   sin  preocupaciones... 
El  (lia  que  parlas    ya   no   volverás 
y  la  \ida  es  la'eve  pni-a  ahondar  pnsiouc: 


¡Que  importa  el  misterio  si  el  misterio  es  vida 
y  la  vida  es  ri.sa,  canción  y  champán, 
y  el  champán  es  gloria  que  al  amor  convida 
enti'e  .'os  que  vienen  y  los  que  se  van!... 


Vivir  sin  tristezas  es  lo  princinal. 
y  después,  que  venga  lo  que  lia  de   venir 
al  fin  será  igual, 
si  es- verdad  que  siempre    morir  es  vivir.. 


ix: 


Cura  con  olvido  las  viejas  heridas 
que  apenau  tus  horas,  porque  horas  con  penas 
son   horas  perdidas 
en  la  vida  alcsrre  de  las  almas  buenas... 


El  Tiempo  no  deja  de  girar  su  rueda, 
y  la  Vida  es  una  telita  de  arana, 
telita  de  seda, 
sobre  la  cual  siempre  ]iende  una  pMiadafía. 
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Haz  una  novela  de  tus  propios  siiofíos 
Y  sé  como  alondra  sin  cieno  en  las  alas, 
debes  tener  siempre  cariños  sedeños 
aun  en  la  penumbra  de  tus  lioras  malas.. 


Vive  por  las  sendas  bordando  optimismos, 
engañando  el  tedio  de  las  horas  diarias, 
y  no  teaias  nunca  jamás  de  ti  mismo 
ni  dejes  al  alma  que  anulóle  plegarias... 


Si   a  flor  de  la  vida  todo  es  un  consuelo, 
no  tienes  derecho  a  contagiar  daños 
igual  que    un   abuelo 
cargado  de  dias  y  de  desengaños... 


Cura  con  olvido  las  viejas    heridas 
que  apenan  tus  horas,  porque   horas  con  penas 
son  lloras  perdidas 
en  la  vida  alegre  de  las  aVmas  buenas.  . 


X 


No  rompas  el  encanto  ile  lo  bueno 
con  alguna  tristeza  sin  motivo, 
ni  mates  el  perfume  sensitivo 
de  tus  sueños  con  el  dolor  ageno. 


La  vida  hay  que   vivirla  sin  pesares, 
sin  tedios,  sin  temores  y  sin  quejas, 
con  salud,  alegrías  y  consejas 
<jue    sopan  a  carillos  y  a  cantares... 
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riaz  que  Inician  a  rosas  tus  pasiones 
til  igual  (jue  el  ensueño  que   en  ti  anid.i, 
y  viaja  por  las  sendas  de  la  vida 
embriagando  de  amor  los  corazones... 


Ten   siempre  para  todo  una  caricia, 
una  palabra  buena,  una  canción, 
y  sé  suave  como  una  bendición 
que  llene  nuestras  almas  de  delicia... 


Que  tus  sueños  sepan  a  luz  de  luna 
y  tus. ojos  a  besos  de  mujer, 
que  las  fragancias  del  atardecer 
no  te  apenen  jamas  en    Torma  alguna.. 


Que  sean  tus  pupilas  muy  jiiadosas 
y  tengas  en  tus  labios  mucha  miel, 
que  tus    mañanas  sepan  a  vergel 
y  tus  noclies  a  glorias  miiagrosas... 
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Y  sigue  por  la  vida    alégreme. ite, 
sin  romper  el  encanto   de  lo  bueno, 
y  sin  poner  a  tus  delirios  freno 
para  gozar  los  triuntVis  del  presento.. 


XI 


La  vida  es  clerr.a  floración  «le  arnor 
Primavera  loca  con  lluvia  de  besos;, 
olvido  de  tedios  y  risas  on  flor... 
La  vida  es  perfume  de  santos  excesos 


Vivamos  la  vida  sin  el  fatalismo 
de  la  raza  mora. ..vivamos  asi, 
como  aquel  f|ue  siembra  rosas   de   optimismo 
y  rocojc  SMCuos  ebiios  de  ruljí    . 


40  - 


Sin  tener  la  pena  de  ser  inestables 
en  la  caravana  que  cumple  su  rol, 
despertando  sueños,  añejos  y  amables, 
con  las  santidades    del  a,í;ua   y  del  sol. 


Sin  llevar  la  carga  de  los  que  en  la  vida 
nunca  han  fecundado  milagros  de  amor, 
ni  tener  el  alma  con  la  eterna  herida 
de  aquella  princesa  que  fué  miel  y  flor... 


Cuenta  una  leyenda  del  viejo  Nipón 
(]ue  hul)o  011  otros  tiempos  una  princesita, 
(]ue   era  suave  y  buena  como  una  oración, 
y  q;ie  por  sus  mimos  de  gracia   infinita 


era  seductora  como  un   loto  en  flor... 
Pero  también  cuenta  la  vieja  leyenda 
(|ue  la  pi'incesita  que  era  toda  amor 
y  toda  alegría,  lloró  por  la  senda 


de  los  crisantemos  mi  atniviocer; 
porque  sintió  celos  de  los  labios  ¿granas 
de  otra  mujercila  que  era   muy  mujer 
y  que  habiíi  llegado  de  tierras  lejanas  . 


Y  como  castigo  los  dioses  nipones 
a  la  jiriiicesita  no  miniaron  mas, 
y  la  condenaron  sin  vacilaciones 
a  f(ue  fuera   estéril  por   siempre  jamás. 


Era  el  gran  castigo.  Se  dejaba  trimca 
la  mejor  caricia  que  da  el  corazón, 
sufriendo  !a  pena  de  no  gozar  nun.'.a 
la  divina  gloria  de  una  procreación... 


No  des  al  olvido  la   vieja    leyenda 
y  sé  grato  augurio  de  lo  que  vendrá, 
será  nuestro  triunfo  la  mejor  ofrenda 
jue  a  la  vida  damos  por  lo  qua  nos  da 
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Por  eso  te  pido,  sin  el  fatalismo 
de  la  raza  mora., .que  vivas  «xsi, 
como  aquel    que  siembra  rosas  de  'npiimisma 
,y  receje  suon>)s  ebrios  do  rulii... 


Xil 


Jnvctitiid  dij!   ¡Mstiiito,  jtiveiitiul  do  la  vid.-i, 
no  lomas  los  espasmos    ea  brazos   del    placer 
ni  tomas  al  hastio  si  la  senda  es  florida 
y  cada  flor  es  una  caricia  de  mujer.. 


Los  cálices  varios  es  preciso  ílcnar, 
cegando  un  optimismo   radiante  de  pasión, 
y  a  ;os  milagros  viejos  es  preciso  olvidar 
con  la    loca  c^íporaiiz.i  ilo    wm'i,  i"cnovac¡'')n.  . 


Juveiitiul  (iel  instiiiiu  con  lúbricaí;  canciones 
y  r¡.««s  musicales  ({uc  saben  a  champan, 
yo  adoro  tns   locuras  y  amo  tus  ilusiones 
como  a  las   mariposas    (jue  vienen  y  se  van... 


Porfine  son  mariposas  que  olvidan  un  instante 
que  las  iioras  que  pasan  no  vuelven  ii  pasar, 
que  todo  es  un  ensucilo,  uu'ts  o  menos  galante, 
y  que  quizá  n)añana  ya  ik*  podrán  besar... 


X!I1 


Yo  prcgLip.té  al  Misterio,  ¿qué  seriíi  la  vida 
sin  beber  unas  gotas  de  arnor  y  de  placer?... 
¿Qué  serian  las  horas,  a  flor  de  despedida 
sin  ofrenda  de  rosas  en  e)  atardecer'.. 


¿Y    los  sueños?  ¡Los    sueños!  ¿Qué  serian  ius  sueños 
sin  este  nial  eterno  de  adorar  las  estrellas, 
desgranando  cantares,  fragantes  y  sedeños 
con  memorias  antiguas    de  líricas  querellas?... 


Yo  pregunté  ai  Misterio,  pero  el  Misterio,  Amada, 
desde  sus  soledades  no  ine  contestó  nada... 


XIV 


V.i)  i;i  iu<|nicüul  l-ii'iij:i  de  tus  ojijs  tiegro> 
y  cu  la  gracia  p'ona  de  tu  risa  iona, 
rlorece  el  ei. canto  sublime  de  uii  sueño 
€011  el  entusiasmo  do  tu  sans^re  moza.  . 


V.n  las  curvaturas  do  tu  cuerpo  griego 
y  en  el  optimismo  grácil    de  tus  horas^ 
siempre  un  dios  liereje  pone  miel  de  besos 
y  suaves  escnci.is  de  Úricas  rosas..- 


Amada,  en  li  todo  dcspieri.-i    iloseos 
dti  vivir  ia  vida  per|jeUi:iiido  glorias 
de  ritos  paganos,  alegres  y  buenos, 
deritos  que  nunca  lloraron  deri'ot.Ms... 


Vivamos  la  vida  descorriendo  el  velo 
de  las  tituladas  costuniljres  virtuosas, 
por  el  fauno,  Amada,  (juo  yo  llevo  deutn 
por  ese  lascivo  que  siempre  te  noin'ira  .. 


XV 


Por  el  dolor  que  pasa  suíípirarido  un  auiós, 
por  la  sed  do  infinito  de  nuestros  corazón  os, 
por  el  pagano  anhelo  sublimo  de  los  dos 
Y  la  dulzura  casta  de  nuestras  oraciones... 


Por  iodo    lo  (jue    es  gloria,  por  todo   !o  que    es  vida 
no  queremos  tristezas,  padrenuestro,  dios  Sol, 
ni  que  cl   alma  lo  pase  sabiamente  abstraída, 
«{ueremos  alegrías  con  be>o.í  de  arrebol.  , 


Quereiiios,  p^Ji-e  nuestro,  ser  lorro  de    iiiai-fil, 
castillo  de  optimismos,  oasis  de   quimeras, 
y  música  de  bodas  con  fragancia  sutil 
de  momentos  azule.í  de  viejas  primavera-... 


Queremos  todo  eso  que  sabe  a  cumaniones 
de  amor  y    de  e.spcranza...  queremos  todo  eso, 
para  viajar  la  vida  borrachos  de  ilusiones 
y  morir  conrundidos  en  un    enorme  beso... 


XVI 


Por  la  larga  caravana 
de  las  dudcxs  del   mañana 
con  los  lutos  del  ayer, 
por  el  hondo  ensueño   loco 
([uc  nos  besa  poco  a  poco 
como  en  un  deslnllecer. .. 


Por  la  pena  de  vivir 
con  el  temor  de  morir 
en  un  descanso  cualquiera, 
por  el  dolor  do  los  rosas 
que  es  el  dolor  de  las  diosas 
que  aroman  la  primavera... 


.•j8 


Por  la  creencia  de  no  creer 
en   ijue  nos  pncdíxn  querer 
como  nosotros  queremos, 
por  la  inquietud  de    viajar 
con  la  aspereza  vulgar 
de  los  realismos  supremos... 


No  entristezcas,  buen  lierinano, 
a  lu  espíritu  pagano 
nacido  para  el  piacer 
y  aleja  tu  desencanto 
con  el  voluptuoso  encanto 
de  unos  besos  de  mujer... 


Y  sé  alegre,  y  rio,  rie 
hasta  que  el  alma  se  enfrie 
sin  una  meditación.  .  . 
Después  de  todo,  la  Vida 
es  una  viílgar  querida 
que  no  tiene  corazón. :, 


Al  mai'gcij  de  ¡as  horas  en  busca  dula  Suerle 
irás  siempre  de  viaje  por  la  senda  florida, 
al  final  de  la  senda    te  hallarás  con  la  Muerte 
y  nadie  sabrá  nunca  lo  mejor  de   tu  vida... 


Será  breve  tu  pa.so,  breve  como  un  suspiro, 
y  el  Olvido  muy  pronto  suprimirá  tus  huell.i-^ 
pero  donde  tu  duermas  florecerá  un    zafiro 
y  en  las  noches  de  luna  llorarán  las  estrenas... 


(;() 


Lo.s  astros  son  más  buenos  iiuc  los  liomliivs,  niús  bac- 
ín os 
y  (jiiiza  más  geniales  en    sns  mutismos   santos.  .  . 
Los  hombi'cs  son  muy  malos,  jamás  e-^tán  serenos 
V  n^lemá':.  son  avaros  de  todos  sus  encantos  .  .  . 


Peregrino  qne  viajas  a  través  de  la  vida 
y  también  tal  vez  vifijes  a  través  de  la  muerte, 
sigue  aromando  ensueños  por  la  senda  florida 
a!   margen  de  las  horas  en  biw.-n  no  la  Suerte. 


Si  tienes  sed  de  besos  siomjire  ))odrás  saciarla 
en  los  labios  ardientes  de  una  bclia  mujer: 
La  vida  en  sus  esencias  es  preciso  gozarla 
sin  temor  el  mañana  ni  llorar  el  aver  .  .. 


Y  si  tienes  deseos  de  deshojar  las  rosa?, 
deshójalas  en  almas  amantes  y  mimosas 
de  tus  ocios  amables,  deshójalas  shi  miedo, 
eofoo  yo  be  deshojado  las  i'osas  de  mi  credo. 


-   Gl 


No  Ilienses  en  la  .:^!or¡a  (ic  un    ;ii¿i"ade'"¡inieiito 
lii  en  el  reeuerdo  casto  do  un  corazón  lionnaiio, 
piensa  sólo  v2n  la  gloria  de  haber  sido    un  niomeiuo 
un  recuerdo  amoroso  dulcemente  iiac,aii  >.  .  . 


Y   ¿;l  margen  de  las  horas  en  busca    de  la  Suerte 
:^iguc  siempre  de  viaje  por  la  senda  florida, 
al  final  de  la  senda  te  hallarás  con  la  Muerte, 
pero  va  habr;4s  vivido  lo    ini^jor  de   tu  vid:>   .  .    . 


'ÍqI^^^J- 


TU  S  O.J(.>S 


Son   «los  guanos 
de  alma  de  fuego, 
a  veces  bui-nos 
y  a  veces  malos... 


Gitanos  Ijimijos 
f|iic  lian  liecíiizadp 
mis  entusiasmos 
V  mis  aijsiirdos... 


(ifi 


Fosioreceni.es 
pájaros  negros, 
líricos  cuervos 
un  tanto  iicrejes 


Finos  carljones, 
perlas   de  luto, 
magos  n 00 turnos 
y  iiecadorcs... 


Son  azabaches 
(!e  terciopelo, 
llenos  de  eternos 
iiilciTogantes... 


Son  calabozos 
y  son  abismos, 
donde  hacen   nulo 
niis  sueños  locos., 
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Y  son  ])oetas 
milunoclieseos, 
sil!  uii  recuerdu, 
sin  una  pena... 


Por  es^o,  siempi-e, 
beso  tus  OJOS, 
los  misteriosos 
f'osforecentes... 


Los  liccliicoros 
f]ue  lian  embrujado 
mis  entusiasmos 
y  mis  ensueños.,. 


TLS   LABIOS 


Dulces  guardianes 
lie  unos  jazmines 
hlancos  y  liumildcs, 
licllos  V  amahies  .. 


reíalos  rojos 
«le  almilas  suaves, 
lal>ios  sensuales 
Y  cariciosos... 


Rimas  do  o^tio, 
flores  de  ceiho, 
crisol  de  besos 
y  de  suspiroíi    . 


Tersos  rubíes 
sentimentales, 
lal)ios  amantes 
de  nn  imposi'''.o 


dotas  do  !:l'MV, 

sueños  de  seü:i, 
pequeñas  fresas 
(jMO  a  risas  saben. 


Por  eso,  sici!i[i 
beso  tus  labios, 
líricos  magos 
o'.irios  de  fiebres 


Dulces  guai'diaiios 
de  unos  jazmines 
blancos  y  humildes, 
bellos  V  amables.. 


TUS  ^rAXOS 


Manos  arlistos 
y  h^ensitivas, 
jesucrií-tiaiías 
palomas  blancas 


raíanos  miniosa.s, 
manos  do  novia, 
dnlccs  rnaeslras 
He  gratas  nuc-vas.. 


Tciluos  cnpriclios 
de  1111  nmor  niño, 
])Uimoi)es  de  íivcs 
cspir.tiinlcí... 


Manos  pi.-idosiis 
(le  nieve  y  rosa, 
lirios  de  seda 
que  a  santos  jiiegnn. 


Dos  madrigales 
saI)ios  y  amables, 
o  dos  n  id  i  tos 
de  besos  mios  .. 


Dos  mariposas 
ijiu.'iuis  y  locas, 
o  dos  recuerdos 


Por  eso,  siem!]n? 
beso  tus  manos, 
suaves  encantos 
leyendas  ln-eves... 


Mil  nos  artisf.'i.s 
y  sensitivas, 
jcsuoristianas 
palomas  blancas  . 


TUS  RISAS 


Risn^:  nuL-íioalos, 
risas  de  alma  iiiquiotíi, 
que  jiara  el  poeta 
son   los  madrigales 
más  pi'imaverales... 


Aves  raeiií^apor-is 
sin  un  eyoisjTii'), 
risas  liecliiceras 
llenas  de  o|iiimismo 
para  mis  (piimeras.. 


7S  — 


Risa>5  de  tu  Ijüca, 
risas  cristtilinas, 
sionipre  peregrinas 
ei.nio  ol  a  I  mu  loen 
(le  las  'iailarinas. .. 


Risas  niíiliciosos, 
risas  de  gil  a  na, 
blancas  mariposas 
en  una  mañana 
del  mes  de  las  rosas.. 


Floros  de  leyenda 
que  aroman  la  senda 
con  honda  ternura. 
son  como  una  venda 
para  mi  amargura... 


Cuando  yo  me  muera 
no  me  llores  misas, 
como  en  primavera, 
solo  quiero  risa.*', 
risas,  niuclias  risa:-... 


TU  VOZ 


^Melo(l¡os;i  voz  de  sedo, 
ritmo  de  oro  que  remeda 
los  gorgeos  de  l:¡s  aves 
los  más  suaves... 

Tintineo  de  campana 
Inijo  el  sol  de  la  mañana, 
femenina 
voz  latina 

con  peplume  de  jazmines 
y  dulzura,  de  violincs... 


Xt)/.  (1(>  s;uit.i  pri.>-¡onoi':i 
de   un  nuio:'  (1(í  j)r¡ni;iv(M";i, 
vo/   ijüc  snlío  a  ¡iiiíjl   y  licsus 
y  a  cari  ños  >\\i  oxeóos, 
vo/  que  re/a   inadri.üiiles 
cu  las  tardes  estivales 
y  oi'acio:ics 

en   las  noctics  de  uoseciones, 
Vi)/  de  nna  alma 
lodu  ca'ina, 

voz  trani[nila,  vo/  serena, 
siempre  buena 
como  una  liada 
misteriosa  y  eiu-anlada... 
Cuando  mneivi, 
yo  (juisiera 

que  no  calles  vo/  amaldc, 
ijue  prosigas  in\ai"ia))le 
jierrumando  mis  msiieños 
más  sedeilos, 
los  mejores,  los  astrales, 
mis  c risueños  sepul<-,ralos... 


TU  UECUKRDO 


Flor  (le  eiisiicuo,  tu  recuerdo...  s')lií.;ir;o  y  gCMCro-^o 
c;uíi.\r;i(la  de  mis  noches  febricientes  y  gentiles, 
'((ue  me  alienta  y  me  aconsoja  como  un  padre  cariñoso 
como  un  Ángel  de  la  Guarda  con  cariños  jtivo.ules... 


Yo  1')  admiro  y  lo  venero,   porijue  aleja  las    tristezas 
y  disipa  ¡as   neblinas  que  obscurecen    las  pasiones, 
porcpie  nunca  Tilosofa,  porque  ensalza  tus  bellezas 
y  no  sabe  de  fracasos  nido  líricos  crespones... 


Flor  (If  ensueño,   tu  rccuenlo,  .  CumikIo  iMiiiirenJa  l.-i 

[¡)ai'l¡ria 
sin  retorMO,  yo  f¡iii>iera  fjiie  no  salga  de  mi  ludo 
y  que  sicni|)i'e  me  arom|>arie,  eomo  sabe  hacerlo  en  vida, 
coino  salie  liai-erlo  en  noches  de  deseos  sin  pecado. ,. 


f?JñD?li€^Jü)€'> 


La  Vida  osla  do  i'ioí-la. 
Florecen  entusiasmos 
y  fiorecen  caricias... 
Perfuma  !a  floresta 
y  A-uelan  los  espasmos 
desparramando  albricias. 
¡Primavera  en  el  alma! 
Nos  visita  el  Olvido 
y  todo  es  alegría... 
Ha  destruido  la  calma 
del  paisaje  florido, 
la  dulce  sinfonía 
dolos  pardos  zorzales, 
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y  al  borde  del  sendero 
so  a'jrcü  las  campanillas.. 
Aro)P.an  los  rosales, 
lejos  canta  un  arriero, 
maduran  las  irulillns, 
1)0  se  queja  el  molino, 
y  nadie  filosofa... 
salvo  un  borrico  viejo 
fjue  va  por  el  camino 
comiendo  una  alcachofa. 
En  un  clavel  bermejo 
sueña  una  mariposa 
con  la  Cíiric.ia  Ijlnnca 
<le  uní    fiiji'.-iz  (|uimera, 
y  ui!:i  aldeana  graciosa, 
guia  palmeando  el  anca 
a  su  vaca  lechera... 
La  Vida  esla  de  íiesla, 
haz  sonai",  gloria  mia, 
i.u  cascabel  de  plata 
en  la  lírica  onjuesia 
de  la  diosr.  Alegría, 
y  rima    una    sonnta 
de  amorosas  delicias, 
mientras  sueñas    conmigo 
llena  de  amor   pagano, 
las  ardientes  caricias 
de  nuestro  buen  amigo- 
el  viejo  sol  indiano, 
y  libertan  mis  besos, 
— con  amor  infinito — 
a  los  ensueños  presos 
en  tu  corozonciío... 


Mananita  de   Octubre. 
Eii  el  taller  vecino 
romaclia  sobre  el  ynn<in«5 
f;n  canción  el  mariillo... 


Amor,  la  vida  os  bviona, 
e!  Ijcso  de  la  brisa 
despierta  la  alameda, 
sueñan  las  golondrinas, 
y  el  recuerdo  es  í.mable. 
Las  rosas  están  ebria5 
de  timidos  diamantes 
y  púdicas  osen>i:is, 
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cl  .so!,    riin;i  sonatas 
de  Inz  en  los  senderos, 
y  en  la  escuela  ceivanu 
alegra  los  rer-roos... 
En  todo  liay  ¡)riniavera 
en  esta  mafianiía 
que  Silbe  a  inadresclvas 
y  sabe  a  cainnanillas... 


Tus  liennanas,  las  flores, 
soñando  con  tus  mimos, 
esperan  que  me  nombres, 
en  voz  baja,  al  oido, 
asi,  como  coa  miedo 
de  que  puedan  oirte... 
Amor,  ¿Vendrás?  Te  espero 
recojiendo  jazmines 
borrachos  de  rocío... 
Si  vienes,  entre  rosas, 
te  ofrecerá  el   camino 
un  trébol  de  cuatro  Iiojas, 
Y  yo,  para  tus  sedas 
de  noviecita  buena, 
tejeré  una  guirnalda 
de  margaritas   blancas... 


¿Vendrás?  Mi  amor  te  espera 
lleno  de  gratas  nuevas... 


Ven  :'.  mi  llamamiento, 
que  para  tus  easuefio.-, 
hermanos  de  los  míos, 
a  la  orilla  del  río 
yo  tengo  una  casita, 
sin  liTJps,  pero  alegre, 
donde  las  campanillas, 
bajo  la  paz  agreste 
del  amor  lugareño, 
trepan  a  los  aleros... 


ÍK) 


Ven  a  mi  llaiu.-iniieiiío, 
Amoi^  que  es  primavera. 
()r<|uesiaraii  tus  sticrios 
los  cabecilas  negras, 
y  aromarán  tus  lioras 
las  margaritas   rojas, 
ruljies  del    camino 
a  :a  veril  del  rio.. . 


El  sol  de  la  mañana 
te   besará  en  !a  frente, 
y  llenarás  e!  alma 
de  canciones  campestres, 
de  canciones  de   octubre, 
limpias  de  pesadumijrc... 


Las  In-isas  de  la  tarde 
jugarán  con  tus  rizos, 
diciéndote  al  oido 
alguna  frase  amable, 
perspicaz   y  ligera, 
que  a  tus  labios  de  seda 
embriagará  de  ri.'as, 
do  miel   V  de   maüci.-i-, . 


Por  la  noclie,  Ui  ]un;i, 
la  eterna  vagabniid;i 
que  platea  las  agnas_ 
soñadoras  del    rio, 
en  el  jardín  dormido 
te  dirá  un  cuento  de  liadas, 
y  velará  tus  sueños 
serenamente  buenos  .. 


Eila   sabe  quién  eres 
jjor  eso  es  que  te  quiere. 


Ven  a  mi  llamamiento, 
yero  ven  sin  recuerdos.  . 
Yo  tengo  una  bar(¡nita 
la  cual  lleva  tu  noml^-e, 
iremos  por  las  isias 
a  cortar  camalotes, 
entonando  sonoras 
y  dulces  barcarolas... 
Nos  brind-irán  los  ceiljos 
^us  llores  como  labios 
amantes  y  paganos 
al  igua!  que  mis  versos. 
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y  los  .sanees  lloror.es, 
los  viejos  ¡)Cns£idorc«, 
giiard;!i-an  el  fcccreto 
(le  lodos  nuestros  hcsos. 


¿Vendrás?  Es  primavera 
y  sufro  por  tu  ausencia... 


ÍV 


Amor  niio,  la  vid:-  es  cnslalia:\ 
como  el  cascabeleo  oe  m  ri^íi, 
en  el  jardín  hay  rosas 
con  ensuenos  de  novias, 
y  por  la  lejanía  va  un    arriero 
romcmoran.lo  unos  cariños  nniorlus, 


Es  amable  la    paz  do  los  caminos 
bajo  el  manto  de  olvido 
.[.ie  lionde  la  penumbra  lentamenlc. 
La  lardo  dcsí'alleco, 
y  una  eslreÜita  buena 
uono  un  bcíío  <te  lu/  s.-bro  la  uci  ra. 


DI  - 


l'!l  iiistrintc  os  azul 
y  s;'.l)e  a  bcatiliid, 
a  dulzura,    a   iiitimulad, 
a  comuiiiÓM,  a  liogap... 
A  todo  !o  que  es  aima, 
y  es  pei'f'nme,  y  es  le,   y  es  esperanza 


Y  yo  a  solas  estoy  con  tu  recuerdo, 
rezando  salmos  a  tus  ojos  negros, 
esperando  que  vengas  algún  dia 
^con  el  cascaljeleo  de  tu  risa, 
para  glorificar  los  versos  mios 
profanando  la  paz  de  los  caminos... 


Amor  mió,  ¿vendrás?  Ven,  que  te  espero 
como  sieniprc  abrazado  a  tu   recuerdo.. . 


Amada,  nuesíro  nido,  será  un  rincón  iimable, 
en  donde  no  habrá  nunca  regias  joyas  pomposas, 
l>ero  donde  lia')rá  siempre,  como  algo  indispeusaijlc, 
un  racimo  de  versos  y  un  manojo  de   rosas, 
un  racimo  de  versos  que  no  sepan  de  penas 
V  un  mr.nojo  de  rosas  divinanjcnte  buenas... 


Las  viejas  madreselvas  (|uc  alegran  el  sendero 
(jiie  mucre  en  la  barranca  caprichosa  del  río, 
l)rindarán  por  tus  gracias,  con  gotas  de  rocío, 
y  el  sol  será  un  amigo  generoso  y  sincero 
que  religiosamente 
te  besará  en  la  frente... 


F ¡orccerá 1 1  te r u  n  r.-i  s . 
Dcsgrariarás  collares  tic  .siioilos  y  loriiras, 
y  iiiis  liricos  versos  soi-iui  ele  miel  y    ^^ocl;l 
como   son  ios  cimoií»'-'  (|iic  ;i!'ornn/¡  la  ai-holcda. 


ri;il)fa  castos    festine!*, 
y  las  horas,  Amada,  serán  aves  de  paso 
con  arruüos  de  raso 
y  .sueños  de  jazmines... 


Las   rosas,  los  j¡lgn<')-(is,  el  sol   de  mediodía, 
y  la  sana  alegría 
de  nuestros  corazones, 
ágenos  al  martirio  de  !;is  desilusiones 
<j lie  entristecen  la   vid-i, 

al  ver  rjne  en  nuestro  nido  sólo  el  amor  anida, 
nos  culo-irán  con  mimos  pictóricos  de  alljricias 
y  de  suaves,  suljiimi's,  infinitas  caricias... 


Ani.id:),  »jn   nuestro  nido  no  l)al)rá  .¡uyas  valiosas, 
jf:cro  iuilirá  sii'¡npre  vtM'sos,  y  rosas,   ¡iiiiclias  i-(jsas. 


\\ 


Yo  ijiio  j.-iiiiás  cu  vivir  en  !.n  ,qloi'i;i  iie  !>oii.sa(1o 
|iÍGii.so  siempre  en  l.-i  gloria  de  vivir  a    lii  l;ulo, 
liorrlaiulo  un  itiisinu   siicíño,  jiuüendn  mi    niisni')  v 
huniaiuunciite  casto,  (iiviiv.rnciite  lorso... 


Por  Cí^o  te  reclamo,  amor  <le  mis  amori's, 
me   entristece  andar  sólo  vinjando  por  la  vida 
con  el  Dolor,  por  guío. ..Por  eso  en  mis  ferviires, 
un  poco  mendicanics,  imploro  tu   venid.-i... 
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Yo  no  quiero  estar  triste  por  lo  que  vive  en  mi, 
amor  de  mis  amores,  ¿vendrás?  ¿verdad  que  si?.. 


Endulzarán  los  días  ia  miel  de  nuestros  labios 
y  alumbrarán  las  noches  la  luz  de  nuestros  ojos, 
las  sendas  serán  blancas,  floridas,  sin  abrojos, 
y  los  viejos  cariños  serán  mucho  más  sabios, 
más  sabios  y  más  buenos. ..y  no  tendremos  nunca 
ninguna  reticencia,  ninguna   frase  trunca... 
y  por  nuestras  caricias  y  por  nuestros  amores 
el  hogar  será  \\n  nido  de  pájaros  cantores... 


Besos,  sueños,  sonrisas,  abrazos,   ilusiones, 
mañanas  de  sol  tibio,    atardeceres    lilas, 

V  un  desborde  de  rosas  en  nuestros  corazones 
dosnorando'el  silencio  de  las  sendas  tranquilas. 

Y  ;ilg:una  vez  mimadas  por  un  rayo  de  luna 
iay  blandas  emociones  de  una  canción  de  cuna. 


¿Vendrás'^  Si  vienes,  amor,    triunfarán  mis   anhelos» 
florecerán  las  dichas  que  matan  los  desvelos, 
y  soi'emos  amados  por  todo  lo  que  existe, 
v  además,  vida  mía,    vo  va  no  estaré  triste.. 


!bb!S, 


B 


Sol  (le  sio.-ita,  p.-i^ióii  de  luz 
;ií;'Ostí;Mclo  de  sed  a  los  vergeles, 
remem'jraiiZM  do  un  cantar  nndaluz 
con  ensueños  gitanos  de  claveles... 


El  aima  del  pnis.-ijc   en   sli    [luru/.a 
parece  un  alma  de  mujer  vencida. 
y  la  tarde  es  sullaníi  en  su  riqueza 
de  dolores,  de  sol,  de  amor,  de  vida. 


-     \0:i   - 


Riiiinineo  de  abejas  en  las  rosas 
y  floración  de  vidas  en  los  nidos 
«lesfilo  de  graciosas  mariposas 
y  de  viejos  rcnierdos  atrevidos.  . 


Amables  triunfos  de   la  vida  eñ    flor, 
alegres  glorias  de  las  horas  rojas, 
bellas  sabidurías  del  amor 
sin  sombrías,  ni  dolores,   ni  cong.'>j.-is... 


t^aiero  ser  como  tú,  sol  de  la  siosi.i, 
dueño  de  la  llanura  y  la  montana 
y  señor  de  las  almas  siempre  en  fiesta 
en  el  puoljlo,    en  la  villa,  en  la   campaña. 


Hozare  como  tú   salmos  gentiles, 
y  glorificaré  dulces  ensueños 
en  las  almas  de  todos  los  viriles 
V  en  los  labios  de  todos  los  risueños. 


La  tierra  oslii   seJionia  do  agua  fresca, 
<le  brisas,  do  perfumes  y  de  sombra s... 
Son  las  dos  de  la  tarde.  Media  enero 
y  el  sol  es  una  bi-asa  sin  derrotas... 


Una  incjuictud  Cüormc,  un   gran  boelioi'no 
tiraniza  el  ambiente  liígareuo, 
solo  las  mariposas  van  y  vienen 
a  través  del  silencio  do  ios  imertos... 


L;;s  rosas  c^^táll  tcisles.  r-oino  eiiic-iTons 
de  suiVir  tanto  s^n!  y  i:iiila  sod, 
\  ol  almelo  tan  s-Vu;  mira  al  cielo 
investigando  si  ¡lorlra  llove!". .. 


La   tierra  está  sedienta  de  ai;iia   l'res.-a, 
dií  brisas,  de    ¡lerriimes  y  do  soml)ras... 
Son  las;  dos  de  la  tarde.  Media  enero 
y  el  sol  es  una  hrasa  sin  derrotas... 


III 


Por  el  tronco  viejo  do  un  duraznero 
ilian  y  Ycniaii  unas  hormigas, 
revcrl>erai)a   o'  alma  del  sendero 
\  la  noria    lloraba  sus  fati.^as. ., 


Molestaba  /.uiuluindo  una  cigarra 
al  embriagar  de  sol  a  sus  anhelos, 
y  bajo  el  entoldado  de  la  parra 
jugal>au  al  /ui;/  nlcntv  unos  chicuelos 


l(Ki 


\'n  ardor  perezoso  en  el  fimiiictjlc 
ponía  en  nuestros  lal/ios  sequedad, 
atacando  al  espíritu    indolente 
con  honda  y  misteriosa  o|)acidad  .. 


Y  en  las  soniljras  amables  del  ibllaje, 
el  -triunfo  milagroso  de  la  vida, 
aromaba  el  ensueño  del  paisaje 
con  el  arrullo  do  una  bienvenida... 


IV 


Aire  arriba,   (.-aMiiiiiio  del  ciólo, 
como  lina  nubecita  que  se  eleva, 
viaja  el  humo,  desde  la  chimenea 
uc  la  vieja  cabana  cotí  recuerdos 
amables'  y  ligeramente  tristes  .. 
Es  el  atardecer.    Las  mariposas, 
íjui/.ás  acariciando  un  imposible, 
a  los  rayos  del  sol  se  cntrogan  ¡ocas 
y  el  sol  es  bueno  y  tibio  y  generoso. 


Rei;:'t's;ui   ios  jilgueros  a  sus  ii'ulos, 
a  lo  lc'jo>,  alguien  silba  un  cslilo 
carifíoso  y  suavo...ljOs  lioiiotropos 
[yerliiniaii  a  las  brisas  v.iuabuiidas, 
y  iiiins  oji'ís  (;outem[ilau   !a  líamira... 
Smu  ojos  do   niiijer,   no.^ros,   ras.naflos, 
que  csjjoi'an  con  profundo  desencanto 
por  culpa  del  Amor  que  no  lué  nunca 
a  encelarla  cruzando  la  llanura.  . 


^,Pcro,  será  posible,  seílor  mío. 
luo  el  Amor  lamliirn   len.2:a  sus  olvidos?. 


^' 


Aleure  y  .-,atil;¡riiia  como  vw  jileiiero 
iWas  fiquolia  tarilo  ¡lor  el  sendero... 


Lícvabas  iiti  inannjo  ilc  l'ioi't-'s  liias 
i;-)  pensar  en  la  pena  de  unas  es<inilas... 


l'^l  sol   acai'i.-iai.a   U'.s  negi'Os  n/os 
^umaiulo  a  tus  ciü-.-üitos  nuevos  hoi-lii/o^ 


lio 


Alma  (le  m.-iriposíi — nec-tar  y  seda- 
adorada  en  silencio  jior  )a  alameda. 


Clavelito  del  aire — rosa  y  violeta- - 
vidalita  amorosa,  suave  y  coqueta  .. 


Alegre  y  cantarína  como  un  jilguero 
ibas  aquella  tarde  por  el  sendero.  . 


Y  eras  como  una  ráfaga  de  franqueza 
encantando  la  tarde  con  tu  belleza,,) 


Por  todo  parecías  una  zagala 
con  alma  picaresca  de  colegíala. 


VI 


Medallita  de  sol 
que  alegras  el  sendero  con  palaoras  fragante?, 
y  sabes  a  caricias  ardientes   de   arrebol 
y  a  lúbricos  recuerdos  de  momentos  galante^, 
yo  quiero  que  no  pienses — en  horas  de  emoció; 
que  el  día  que  florezcan  de  nuevo  los  rosales 
podemos  estar  muertos  rimando  una  canción 
con  rimas  inmortales... 


11-.'  — 


Im'Os  imi  risiicna  Icyeiidu  de  las  Iioras 
<M!i  t'lo!':ici«jii  de  Iriiinros,  pa!<ionos  y  .-iIcLii-ias, 
Y  s:ibes  a  mila.íii'O.s  de  lirieas  auroras 
olvidando    jiie  !iay  almas  que  lloran  e!ei:,ía>:, 
yo  i|iiiero  que  no  ¡lienscs — por  el  l)ien  de  los  dos- 
i]ne  el  (]'ia  qnc  llegiionios  al  margen  del  ocaso, 
I  ¡oraremos  a  solas  el  «luloi'  de  mi  iVacaso 
y  el  dolor  de  un  adió^... 


iE?}aai€tóCj®e5 


Vive  en  mi  una  perenne  primavera 
pletórica  de  rosas  y  claveles, 
donde  un,  pájaro  azul  rima  rondeles 
y  el  sol  es  una  gloria  pasajera... 


Primavera  de  amor,  loca   y   iijcra 
como  una  mari[)Osa  en  los  vergeles 
del  Ensueño,  donde  liban  sus  mieles 
las  abejas  de  mi  pasión  sincera... 


-  '.m 


Ven  JA  olla,  algún  ili»,  f^in  icino.-o 
om-oiitrar/is  jugando  a  mis  cari  nos 
a   la  ronda  i-.alon,ua  como  nifios... 


Ven  á    «día,   '¡ue  para   ins  ; 
linJlnras  jnventnd  sin  dichas    ' 
y  sin  uioljías,  ni  eclipses,  ni  detT' 


n 


Vn  tus  largas  aiiscncias,  vida  mí.«, 
se  llena  do  tristezas  mi  aposento. 
extraña  a  tu  simpático  aspaviento 
de*  colegiala  plenfi  de  alegría.. . 


A  !ns  locura.s  y  a  tu    pir-ardia, 
;iui;>bles  entusiasmos  del  momento 
(pie  ilorrocluLS  con  intimo  contento 

iiiiiMl.i'id.)  d;:>  rininr  mi    f.-mt.-T'^ia... 
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Amor  mió,  ¿vendrás?..  Sic-iíjirc  ic  os¡ir.-o. 
Ven  con  lu  almila  bruja  de  giloiia 
o  ven  sin  ella,  pero  ven  aprisa... 


Que  mi  alcoba   lasciva  <lc  sultoro, 
espera  desyieriar  a  la  mañana 
con  la  música  aleprii   de  in  risa.. 


III 


Quiero  ser  todo  tuyo,  \itla  Juisi- 
El  Vinioo  ([uc  colme  las  pasione^^, 
noiiriue  sangre  mi  cuerpo  a  borbotones 
herido  mortalmente  en  su  ar<i«?ntia... 


Aún  h«  de  sor    tuyo  cu  la  ajionia, 
y  aun  lie  de  ser  tuyo  en   mis  canciones 
una  voz  «lue  haya  muerto  y  los  cres^ponos 
iM'u-i!  do  recordar  una  elogia  .. 


).  '■''[!    — 


l'onjue  agOí^taiido   i\\  scüslMe  lloro, 
seré  un  sueíío  ((uo  llegue  :i  tu  rocinlo 
a  i'ftcot'iííu'  las  í^lori.is  di*  i.n  iinoeno, 


y  como  cu  las  í'ugace.s  norlics  de  oro, 

viviré  prisionero  del  Instiiiio, 

del  Placer    del  Dolo;-  v  do!   Mislrrio... 


ÍV 


Deja  ([nc  apoye  mi  cabezíi  íocu 
soVe  la  tibia  almohada  de  tuí>  senos, 
y  me  emltriagiic  de  lúbricos  venenos 
en  la  gracia  divina  de  tu  boca- 


Deja  que  inmole  mi   fomanticismo 
en  el  i'uego  í^agrado  de  tus  ojos, 
yíiñoclame  mis  torvos  sueños  rojos 
;;   ras  de  tu  ferviente  pag'anisnio... 


\22    - 


Yo  también  soy  pagano,  vida  jnia 
y  por  eso  en  mis  sueños  cortesanos 
ríe  un  sátiro  loco  de  alegría... 


Un  sátiro,  devoto  del  Dcrroclio, 
aunque  muera  después  entro  <iis  m.iiios 
como  una  mariposa  de  la  n<)cl)c... 


No  me  culjies  de  ser  como  wn  ohncai 
liambriento  de  tu  libia  carne  en  flor, 
ni  me  tildes  de  ser  un  arenol 
c-on  sed  eterna  de  \in  leí  al  1i<-or.. 


Porqvie  a  vece?,  tambicn  soy  iii¡  rosnl 
<¡ue  periiuna  tu  candido  ])udoi-, 
V  otras   veces,  soy  lírico  Z(if/,:!l 
quo  l!or:i  en  e!  <M-0|>nscn1o  su  .-ur.or... 


i::;4 


r'iii{»al>!e  (is  el  poder  de  tu  1»í?!'.oz.-« 
al  ImiiiUfinc  en  un  loco  dcvanoij 
veneido  por  la  fiebre  del    Deseo, 


rnie!ili";AS  crece   y  decrece  mi  niiezi 
dcsliojundo  !us  rosas  del  l*!acer 
sobre  tu  sacro  cuer|io  de  mujer... 


VI 


Por  el    f.oiiar  «3e  perlos  de  tu   li<:i:t 
y  el  secreío  lascivo  de  tus  ojos, 
j)or  los  clav«;lcs  de  tus  laiiios  rojos 
\-   lív   fi-c^sciirn  de  tu  risa  ]«!<•••(... 


Aii);>l»!i;  i-.-iljcji-ii.-v  ;i(orrnt'ní:id:>, 
ciiria.  de  juventud  y  de  ítlegrií», 
si   iv.m  jioclio  de  amor  mi  f'anfysirt 
í>nl!e1;>  desirn/nrlo  enlusinsmadn 


—  ]-jr. 


por  el  Iiorulo  rniülcrio  de  tus  liesos, 
y  comete  espnsmódicos  excesos 
violciitr^.ndo  la  noclic  a  fior  do  calma, 


no  me  arrojes  de  ti  si  en  ti  me  duermo 
mi  fantasía  es  como  un  niño  enfermo 
(|ue  pretende  sal)cr  si   tienes  alma  . 


VII 


En  el  cofre  de  fus  intimiiiartes 
yo  sé  que  oculta  tu  delicadeza, 
lina  duda,  un  temor  y  una  tristeza 
(jue  han  producido  mis  desigualdades?. 


Amor   mió,  por  las  divinidades 
que  iluminan  tu  clásica  belleza, 
no  receles  jamás  de  mi  nobleza 
y  deja  de  ocultar  ambigüedades... 


VJH 


Tc!  :)nio  ••Olí  líi  iiij^rtiiuiiad  no  uti 
con  \:i  fo  sacrosanta  de  mi  .Toyc  !' 
y  «;!  i»!>j)Ofu  reüiio  de  nu  sa'v.'ije... 


I'<)r  osi),   vido  í)ii;i,  en    mi  ''¡irinOj 
h«y  {trec¡{)it;ioioi)Os  de  ton-cnio 
y  sereiwis  caricias  de   {tlmiiaje... 


AiiOM¡/:iii;>  i'l  <)i:i    1  i<iv  i/tt;;  rulo. 
M<í   cs|>i.'r;ili:>s    loyOH»i»i   nu;i    ikOvfhí. 
iiiual  «iiiü  iiii;>  rmnáitru*.:!  «•tiiciiel.n 
«{lie  a  su  pr¡!i"-i¡'c  üzul  vive  csporniiil 


SoIiHí  l;i  m:-.:i,ra  inesa.  «1/;  rüolm 
mori.-iu  unas  ri>sais  por  lu  aiuof... 
Apagaste  ¡a  Ui/ de!   v<íla<l»>r, 
y  «lo  pe-iuiTibra  í>e  llenó  la  a!r<jiia.. 
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Ücs|>ii6>i,  liiilio  nn  desljorde  de  malicias 
í-u  tu  boca  censual  de   pecadora, 
y   en  el  silencio  amal>lc  de  la  hora 


inuüdíimos  la  alcoba  de  caricias, 
viendo  como  se  aiiogaban  los  deseos, 
uno  a  uno,  entre  locos  aleteos... 


IX 


Tengo  celos  de  lodo    De  la  brisa 
que  juega  con  tus  risos  c;)pri<:Iiosos 
de  la  luz  que  ilumina  tu  sonrisa 
y  de  tus  blancos  velos  vaporosos  .. 


De  los  versos  que  endulzan  tus  ensueños 
al  igual  que  Cliopín  con  sus  nocturnos, 
de  los  pñtalos  rosas  y  sedeños 
y  los  viejos  recuerdos  taciturnos  • 


1 :'.-,'  - 


'l'eil^O    celos   (lo    'ixlo.    ¡.cees    ccIíis 
pie   ij(Mnl)l;iii  _v  'iiio   llíirnn  cdtüí.  iiti   \.\iii 
lile    siis    siu'fiii.s   s.-iljiic;!  con    dc^v  cliis-. 


V   ii.u-  cllns.    hirh.-iiido  sin  .-ivihIm, 
Iíímk'ii  lü.'i^,  cul.-i   di;),   ini  «•nririo 
«,•11    los   tóinlil.-oloc.-iii's  <1(_'    1.-!    l'>ii(];\... 


F!i'c-'  como  !;¡  si(;si.-i,  ¡ujiíriosa 
y  eoiiHt  iiiui  sultana,  ÍVilalist.-i 
fevelas  iiii  riiiior  du  retielii^la 
y  CDiun  una  iiatiiera  ei'es   celosa. 


DoiiiMiia  fonii)   tina   iiiaf¡])osa, 
ocu'las  (;!i  iiis  siiouDs,  ('u-oisla, 
a  un  fauno  csiiii-itiial   y   faljulisla 
fjne  üiuviino  tu   vida  de  ¡iiirnosa.. 


i:h 


Y  )iOrt'uni:is  como   u\tn  sn.ivc  hrisa 
de  1:1  tarde,  que  al    perrmiiar  evoi*a, 
el  tórrido  jíiuloi-  de  unos  sonrojos, 


el  i-nscabel  ;ile;ire    de  una  risa, 
]o%  clavclilos  blancos  de  una  l«»ca 
y  el    incendio  lejano   de    unos  ojos. 


Sobre  tu  cuerpo  de  Ijacamc  ¿:rioga 
irán  mis  besos  a  tejer  sus  nidos, 
como  unos   picaflores  atrnidos 
por  el  lírico  néctar  que  segrega... 


Seiá  libio  Y  sensual  el  donnilorio, 
y  en  el  hondo  silen<M0  de  la  noche 
has  de  venir  a  mi  sin  un  reproclie 
como  una  e'-'poí^a  i^nsta  en  su  ofciiorio. 


~  r.\ñ  - 


Y  serás  mía,   li;i.<í;i  ■jiil-  el  viMiciiniriilo 
s»|i<«íiuc  mi;;  snherliios   ;ilfl;i/os 
.s((l»re  til    cnei'pn  i'.'i !i(lo  y  nior(*iM>. 


;iiiiii|iie  después,   me    rind.-i    sin    ;i'iriilñ, 
y  luo  ¡[iiede  dorniidr»  ciilrc  tus  itr.izos 
fC'nio  iiu  sátiro  loco,  poro  liuono... 


Xli 


}U'-:-aine  entre  tus  brazos  con  un  Ijcsó 
k'Mto,  cálido,   largo,  interminable... 
Quiero  saciar  tu  í?ci1,  que  es  iusaeiablc, 
auu<i'ie  me  asfixie  eutiv  lus  brazos  preso. 


isr-sanie  con   locura,  c>>u  oxcesd, 
c(,n   iicl)re   de  carii-ias,   incurablo, 
triunfadora,  satánica  y  amable 
cotuí»    u;i  ^ueño  selválico  y  travi<"sn. 
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liósarne  hasta  i|iie  (|UCüus   sin   niiciiu» 
p.vlidíi,  toiíiblorosa.  satisfedia... 
líósanio  sin  tornor,  el  aposento 


ii.i  lio  jiislirii^ar   tu  i1l's\  ai-io, 

al  saher  qtic  el  Amoi'  sangra  una  flecha 

con  Itxlü  lo  ijue  es  tuyo  y  lo  «jiie  es  mió. 


Mis  brazos  le  aljro/nroii  y  lombins 
yo  no  sé  si  de  miedo  o  de  pl:i<-er, 
solo  sé  <iuc  al  instante  suspirosíe. 
(]ué<i;Ue  quieto  que  nos  pncdcti   ver... 


Sin  emliar.i<o,  se  imieron  nnestro^^ 
nos  mirnnios  los  ojos  en   ¡os  ojos, 
y  i:>  nof.tie  arrullando  sueños  saliios 
nnqirtríi  nuesti-<i-   h'iliri<-ns  :iiiliijos... 


no 


VoImtiíii    los  (Icsoós  s\u   i]r.^l]¡íñ. 
OCtiMo  cutre  las  soinlu'.is  algo    iin-icrta- 
<j4iiv]i')  lili  sncñr)  (le  amor  (üi  el  cainiíi;). 


Y  tus  Im'iÍiis  ;(iiiniiles  tic  inujiM", 
i'osiiril  rti'Dii   las  rai'icias   niiiui'las 
sin  fojiotir  i|iic  nos  |)iiilicraii   ver.. 


XIV 


l'u  tlesco   Ion.-;/.  r<'!;iir,iiapiio;H.i;i 
(;'ii   ci   (•¡olí»   iiocJ.iinio    (le    Uis  0,\*'>^. 
lcni;iii   stíil  'le  ;ini<H"  Uis   labios   nij-os 
y  iii  ciK'fjiii  viMiciilo  se  eiilroi.'':tli:i... 


í,:i  t.-ii'do  i¡ii!'*rnu'(ito  a.^oni/nd:) 
{n'j'i'iiniaiiilo  o!  arflnr  (io  tus  aiilnjds. 
HuVio  lili  fli-sflorainiciiio  do    soiirojus 
Y   1.1    y](\:^    fin''   iiiii!s)r;t..  .!ios    Min.-iii.n. 


Se  oyó  un  rumor  do  lio.^cis  y  c.-u-'n-ias 
Cjiiiogariclo  un   nnindo  de  delicias 
sobro  un  !úljrii;o  nii-.ndo  do  despojos, 


y  en  el   cielo  nocturno  do  lus  ojos, 

musitó  la  Virtud  una   protesta 

por  las  locuras  de  la  carne  en  fiesta... 


XV 


Junto  a   los  crisaniL-inos   i|iic  su  cuita 
lioi'an  eii  los  floreros  do  tu  alcolia, 
flota  el  viejo  recuerdo  de  una  trova 
fjuc  en  nuestros  corazones  está  escrita. .. 


Trova  de  amor,  ¿recuerdas?. ..Trova  loca 
heclia  fuego  en  tus  ojos  fascinantes, 
heclia  beso  en   tus  labios  insinuantes 
y  en  tu  cuerpo  delirio  que    provoca... 


1  !  I 


tl<'>li<i¡;il)ns  líis   fosns  clel   I'ocíkIo 
«II   mi    tísiiirini   iriiiri<*n  v  usar].'. 


y  leinl>la!j;is  <',oniij   ¡ialoiii;i  lifpiilri, 

si»)iii!()  iiiiial  (¡lu',  \\\]:\   Idlia  ci)  (m  cNlravio, 

al    .-liii'a/anin'  sii^piraiKio:    ^Mi*;!! 


XVi 


Quiero  cobrarte  en  besos  mis  oam^ioüef:^ 
en  besos  refinados  y  lascivos 
que  no  ignoren  las  viejas  floraciones 
de  los  viejos  deseos  positivos... 


Yo  he  dado  lo  mejor  de  m's  pasiones 
por  cantar  tus  encantos    sensitivos, 
y  he  llenado  la  senda  de  ilusiones 
con  tai  de  libertar  sueños  cautivos... 
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Y  es  justo  que  a  muad  de  la  jornacla, 
tú  que  vives  la  vida  enamorada, 
l>:iíiiios  a  mis  canciones  con   caricias... 


¡Yo  no  puedo  seguir  sin  que  tus  Ijesos 
me  embriaguen  con  eróticos  excesos 
en  un   derrumbamiento  de  primicias!... 


"ffíBiise 


i^!' 


Hemos  llegado,  Amada, 
ni  fin  de   la  jornada. 
El  santo  padre  Sol 
lia  fiimplido  su  rol  . .  . 


Es  hora  de  oración. 
Las  palomas  del  monte  regresan  ji  sns  nidos 
y  en  los  cercos  floridos 
las  Ijrisas  de  la  noche  perfuman  su  canción  . 


150  - 


Todo  es  pa/  y  Ijoudad, 
y  una  suave  tristeza  pone  en  los  corazones 
íijeríis    ihisioncs 
y  l)uonas  esperanzas  de  amor  y  de  humildad 


Recemos  a  la  Vida 
con  emoción  sentida... 


Porque  es  buena  y  es  pura, 
y  es  amor  y  es  ternura, 
y  es  todo  lo  que  es  gloria 
a  través  de  los  tiempos  y  através  de  la  historia. 


Porque  ella  c-  el  inihigro,  porque  ella  es  el  prodigio, 
y  nos  brinda  el  prestigio 
de  su  sabiduría 
en  el  breve  entusiasmo  de  una  noche  y  un  din.. 


II 


El  instante  es  un  sueño  pletórico  de  amor, 
y  es  perlunie  y  es  heso,  pero  también  os  alma 
del  silenfio  y  la  calma 
que  a  voposMr  invita   f-!n-il  on  >fn  lorvo,-.  . 


De-scanisemos,    Anuida. 
Mañana  iniciaremos  de  iiuevo  otra  jornada, 
y  los  versos  qne  rimen  naestras  almas  amantes 
lian  de  ser  el  alivio  de  mnc.lios  eaminantes... 


Porque  serán  muy  Ijuenos, 
además,  muy  serenos  . 


I3^3D2CE! 
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